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Brevísima presentación

			La vida

			Félix Lope de Vega y Carpio (Madrid, 1562-Madrid, 1635). España.

			Nació en una familia modesta, estudió con los jesuitas y no terminó la universidad en Alcalá de Henares, parece que por asuntos amorosos. Tras su ruptura con Elena Osorio (Filis en sus poemas), su gran amor de juventud, Lope escribió libelos contra la familia de ésta. Por ello fue procesado y desterrado en 1588, año en que se casó con Isabel de Urbina (Belisa).

			Pasó los dos primeros años en Valencia, y luego en Alba de Tormes, al servicio del duque de Alba. En 1594, tras fallecer su esposa y su hija, fue perdonado y volvió a Madrid. Allí tuvo una relación amorosa con una actriz, Micaela Luján (Camila Lucinda) con la que tuvo mucha descendencia, hecho que no impidió su segundo matrimonio, con Juana Guardo, del que nacieron dos hijos.

			Entonces era uno de los autores más populares y aclamados de la Corte. En 1605 entró al servicio del duque de Sessa como secretario, aunque también actuó como intermediario amoroso de éste. La desgracia marcó sus últimos años: Marta de Nevares una de sus últimas amantes quedó ciega en 1625, perdió la razón y murió en 1632. También murió su hijo Lope Félix. La soledad, el sufrimiento, la enfermedad, o los problemas económicos no le impidieron escribir.

		

	
		
			
Personajes

			Arán, padre de Moisés

			Jezabel, su madre

			María, su hermana

			Aarón, su hermano

			Séfora, su mujer, hija de Yetro

			Jersán, su hijo

			Eliezer, su hijo

			Rey Faraón

			Teremuses, su hija, esposa de Anfiso

			Datán, cortesano

			Avirón, cortesano

			Leví, marido de Roselia

			Esclavos hebreos

			Abiud, viejo esclavo hebreo

			Zabulón, viejo esclavo hebreo

			Rey negro de Sabá

			Dantiso, pastor

			Un Capitán gitano

			Un Gitano

			Un Ángel

			Una Voz Divina

			Primer Criado

			Segundo Criado

			Música

		

		
		

		
		

	
		
			
Jornada primera

			(Arán, padre de Moisés; Jezabel, su madre; María, doncella, su hermana; israelitas con un niño pequeñito y una cestilla de mimbres.)

			María	   Callad, hermoso doncel:	

				no despleguéis la voz muda;	

				que sois hijo de Israel	

				y está la espada desnuda	

				y alzado el brazo cruel.	

				   Si lloráis. y alguno os siente,	

				la vida habéis de perder.	

			Arán	Venga el hermoso inocente	

				que hoy entregado ha de ser	

				a un tigre que le alimente.	

				   En una montaña oscura	

				a las fieras le pondré;	

				que no habrá fiera tan dura	

				que su pecho no le dé	

				viendo en él tal hermosura.	

				   Ponelde en esa cestilla.	

			María	¿A mi hermano aquí, señor?	

				¡Oír tal me maravilla!	

			Arán	No es mucho: tienes amor,	

				que es padre de la mancilla.	

				   Ponle, piadosa María,	

				y la vida de tu hermano	

				de la fortuna la fía.	

			Jezabel	¡Qué paso es éste inhumano,	

				regalada prenda mía!	

				   ¿A dónde os llevan ansí?	

				¿Qué habéis merecido vos?	

				Vivid vos, mátenme a mí.	

			Arán	Ea, encomendalde a Dios	

				y de paciencia os vestí.	

			Jezabel	   Poco mis ansias sentís	

				y poco os mueven mis penas,	

				pues no os he gozado apenas	

				tres meses, y ya os partís.	

				  ¡Qué casa estrecha os ha hecho	

				vuestro padre, hijo amado!	

				Mirad que estáis muy estrecho.	

				Aunque es mi pecho apresado,	

				volveos a entrar en mi pecho.	

				   Entraos en él, si el temor	

				del Rey os hace ausentaros;	

				que en él estaréis mejor,	

				pues ningún monte ha de daros	

				posada con más amor.	

				  ¡Y qué callando que estáis!	

				¡Quién os pudiera decir,	

				hijo mío, a lo que vais!	

				¡Mirad que vais a morir!	

				¿Pues cómo no me abrazáis?	

			María	   Mi hermano, a vuestra María,	

				¿qué la decís al partiros?	

				Yo iré tras vos algún día,	

				y ahora van mis suspiros	

				porque llevéis compañía.	

				  ¡Que os lleven de esa manera!	

				¿Por qué Faraón cruel,	

				que en crueldades persevera,	

				cualquier hijo de Israel	

				que nazca manda que muera?	

			Arán	  ¡Ea! No hay más que esperar;	

				vamos de aquí.	

			Jezabel	        ¿Dónde? ¡Aguarda!	

			Arán	¿De qué sirve porfiar,	

				pues une cuanto más se tarda,	

				menos seguro ha de estar?	

				   Llevarle a un monte pensé,	

				pero ya mudo de estilo.	

			Jezabel	   ¿Cómo ansí?	

			Arán	       Le entregaré	

				a las corrientes del Nilo.	

			María	¡Al Nilo, padre! ¿Por qué?	

				   ¿Queréis que se ahogue allí?	

				¡Inhumanidad sería!	

			Arán	Esto se ha de hacer ansí.	

			María	¡No, padre!	

			Arán	       Callad, María,	

				dejadme hacer a mí.	

				   Esta cestilla breada	

				no le dejará anegar.	

			Jezabel	¡Agua del Nilo sagrada,	

				vos podéis resucitar	

				una vida ya acabada!	

				   Mi esposo fía de vos	

				mi mas regalada prenda;	

				halle buen amigo en vos;	

				vuestro raudal no le ofenda,	

				pues que le defiende Dios.	

			Arán	   Ya la noche va cerrando;	

				quiero llevarle; perdona,	

				hijo, que no procurando	

				asegurar tu persona,	

				y si ofendo, ofendo amando.	

				   Si del Rey cruel te fío,	

				hará en ti un hecho que asombre;	

				pues mejor es, hijo mío,	

				cuando es sin piedad un hombre.	

				probar si la tiene el río.	

				   En esta traza se acierta,	

				y, aunque es algo peligrosa,	

				por ser esperanza incierta,	

				vale más vida dudosa,	

				mal por mal, que muerte cierta.	

				   Río abajo tengo de ir	

				cuanto una legua de trecho,	

				y cuando quiera salir	

				el Sol del rubio antepecho,	

				volviendo el día a vivir,	

				   le encomendaré esta arquilla.	

				Tú ten cuidado, María,	

				estando siempre a la orilla,	

				a ver si al salir del día	

				sale alguien a recebilla;	

				   que mucha gitana gente	

				suelen al amanecer	

				salir a ver la corriente:	

				quizá alguien la saldrá a ver,	

				que rescate un inocente.	

				   Vos, arca que fabriqué	

				no de oliva o cedro rubio,	

				sino de juncos que hallé,	

				de este segundo diluvio	

				libra al segundo Noé.	

			(Vase Arán, llevando el niño en la cestilla.)

			María	  ¡Que me llevan a mi hermano!	

				¿Cómo lo podré sufrir?	

			Jezabel	¡Oh, Rey de Egipto tirano!	

				El cielo te haga morir	

				por esta inocente mano.	

				   Plega a Dios que él mismo sea	

				quien castigue tus delitos,	

				y la ofendida Judea,	

				que pide venganza a gritos,	

				por él vengada se vea.	

				   Causa son tus leyes fieras	

				de mi penoso cuidado;	

				¡plega a Dios que cuando quieras	

				hacer que muera ahogado,	

				que ahogado tú por él mueras!	

				   Ya me parece, María,	

				que es hora de que a la orilla	

				salgas, que se viene el día;	

				ten cuenta con una arquilla	

				adonde va mi alegría.	

			María	   Sentada estaré en la arena.	

				mi cofrecillo esperando.	

			Jezabel	Ver un hijo me da pena.	

				no en tierra ajena penando,	

				hijo, sino en agua ajena.	

			(Vanse. Tocan, cantan esta letrilla con pandero y sonaja:)

				   Frescas aguas alegres	

				del fértil Nilo,	

				hoy gozáis de los ojos	

				del ángel mío.	

				Sol dorado y puro	

				que con claros visos	

				al salir resplandeces	

				bañando el río;	

				polvorosas arenas,	

				peñascos lisos,	

				hoy gozáis de los ojos	

				del ángel mío.	

			(Salen Anfiso y Teremuses, su esposa, y los dos criados, galanes.)

			Anfiso	   Bien, por cierto, habéis cantado.	

				y encarecido mejor	

				la hermosura y el valor	

				de un ángel que traigo al lado.	

				   Que es tanta su gallardía.	

				que usurpa el ser y aun alegra.	

				de su luz, la noche negra,	

				de su rostro, el blanco día.	

				   Sobre el arena os sentad	

				para que las aguas gocen,	

				pues por su reina os conocen,	

				de vuestra mucha beldad.	

				   ¿No os dan gusto las corrientes	

				del Nilo, famoso y claro?	

			Teremuses	En nada, esposo, reparo,	

				son mis gustos diferentes.	

			Anfiso	   Qué, ¿tan diferentes son?	

			Teremuses	Que nada alegrar me puede	

				sino es un hijo que herede	

				el reino de Faraón.	

			Anfiso	   Ea, regalada esposa,	

				que el cielo nos le dará.	

			Criado I	¡Qué melancólica está	

				mi señora!	

			Criado II	      Y qué enfadosa.	

				   Sentados están; tratemos	

				cosas de gusto entretanto.	

				¿Cómo os va de amor?	

			Criado I	          Espanto	

				al mundo con mis extremos.	

			Criado II	   ¿Cómo os trata Polidora?	

			Criado I	Mal, por Dios; es una ingrata.	

			Criado II	Mil años ha que os maltrata.	

			Criado I	Está hecha una tigre ahora.	

			Criado II	   ¿De celos?	

			Criado I	       Si me celara	

				Polidora, ¿qué más bien?	

				Todo mi mal es desdén.	

			Criado II	El Demonio la esperara.	

				   ¿Y qué sentís de eso?	

			Criado I	           Siento	

				mil muertes.	

			Criado II	       ¿Tanto lloráis?	

				Mártir de lo que esperáis	

				os ha hecho el sentimiento.	

				   Yo diferente camino	

				para mis empresas hallo:	

				si me quieren, quiero y callo:	

				si no, no me determino.	

			Criado I	  ¡Quién estuviera vencido	

				como vos lo estáis, Diloro!	

			Criado II	Yo burlo y río.	

			Criado I	        Yo lloro.	

			Criado II	Yo me celo.	

			Criado I	       Yo me he ardido.	

			Criado II	   Como sois la misma cera,	

				así contra vos porfía,	

				pero en mí no dura un día	

				la afición m...	

			Teremuses	   Esposo, ¿no veis aquello?	

			Anfiso	¿Qué he de ver?	

			Teremuses	       ¡Gran maravilla!	

				¿No veis aquella cestilla?	

			Anfiso	   ¿Qué será?	

			Teremuses	       Repara en ello.	

				   ¿Qué puede llevar allí?	

			Anfiso	Novedad es peregrina.	

			Teremuses	El río abajo camina;	

				¿no entrarán por ella?	

			Anfiso	          Sí.	

			Criado I	   Bernardo, aquello me eleva:	

				una cestilla breada	

				lleva el agua acelerada.	

				¿no sabremos lo que lleva?	

			Anfiso	   ¿Quién entra por ella?	

			Criado I	           Yo.	

			Anfiso	Y si vos no, yo entraré.	

			Teremuses	Mucho lo agradeceré.	

			Anfiso	Yo quiero entrar.	

			Criado I	         Eso no;	

				   furiosa corriente, espera;	

				que algún tesoro estimado	

				debes de llevar hurtado,	

				pues huyes de esa manera.	

			(Éntrase el Criado I.)

			Criado II	   Ya Bernardo se arrojó	

				al agua, y ya casi llega.	

			Anfiso	Ya la cogió, ya navega.	

			Teremuses	Sumo contento me dio.	

			(Sale María, hermana de Moisés.)

			María	  ¡Oh, gran ventura! En el río	

				entran ya por la cestilla;	

				que han de salvarte confío.	

			Teremuses	Llégate hacia aquí, esclavilla.	

			María	Dios te guarde, hermano mío.	

			Criado II	   Mira, que llama la Infanta.	

			María	Guardeos Dios, bella señora.	

			(De rodillas.)

			Teremuses	Doncella hermosa, levanta.	

				¿Qué estabas mirando ahora,	

				di, con eficacia tanta?	

				   ¿Es tuyo acaso un cestillo	

				que la corriente llevaba?	

			María	No a fe; burlas en decillo.	

			Teremuses	De ver cómo navegaba,	

				señora, me maravillo.	

				   Algo debe de ir con él,	

				que va breado y cubierto.	

			(Sale el Criado I con la cestilla mojada. Dentro el niño.)

			Criado I	Bien pensó el agua, doncel,	

				daros a la orilla muerto;	

				que como es hembra es cruel.	

				   Pero no ha de ser ansí,	

				si no fue la voz postrera	

				un flaco grito que oí.	

			Teremuses	Un gran premio de mí espera.	

			Criado I	¿Qué más que servirte a ti?	

				   Manda abrir ese secreto.	

			María	¡Oh, no pensada aventura!	

			Criado I	Que estoy contento. Os prometo	

				que es, sin duda una criatura.	

			Teremuses	¿Llora?	

			Criado I	     Lloraba, en efeto.	

			María	   ¿Cómo criatura? Callad.	

				¿Quién había de usar con ella	

				tan inhumana crueldad?	

			Teremuses	¿Traéis estuche, doncella?	

				Abrí, un cuchillo me dad.	

			María	   Yo abriré el cestillo.	

			Teremuses	          No	

				por mi mano le he de abrir.	

			María	¡Ay, señora, que lloró!	

			Teremuses	Ya de hoy más podrá reír,	

				pues a mi poder llegó.	

			María	   Ya está la cestilla abierta.	

			Criado I	¿Quién vio tan gran maravilla?	

			María	Que, es criatura es cosa cierta.	

				Bien lo habéis hecho, cestilla,	

				pues no la trajistes muerta.	

			Teremuses	  ¡Qué milagrosa hermosura!	

				¡Qué ojos y qué cabellos!	

			Criado I	Vos tendréis buena ventura.	

			Teremuses	No lloréis más, ojos bellos;	

				que estáis en parte segura	

				   salid del lugar estrecho	

				que alguna cruel os dio,	

				y reclinaos en mi pecho	

				hasta que os mande hacer yo	

				de grana de Tiro un lecho.	

				  ¡Estoy loca de alegría!	

			Anfiso	Y yo, por ver que lo estáis,	

				lo estoy mucho, esposa mía.	

			Teremuses	Mi ángel, ¿qué me miráis?	

				¿Qué me decís, luz del día?	

			María	   Muchacha debe de ser;	

				que siempre naturaleza	

				de industria suele poner,	

				como es dote la belleza,	

				más belleza en la mujer.	

				   Da licencia que lo vea:	

				¡ay, señora, que es varón!	

			Teremuses	Muy en buen hora lo sea;	

				que mi padre Faraón	

				un bello nieto granjea.	

			Criado II	   Muy bien te podemos dar	

				el parabién del hallazgo.	

			Teremuses	¿Qué mayor bien que hallar	
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